Para una mejor comprensión del TEMA 4 

Filosofía y Ciudadanía

(1º Bachiller)
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El extraordinario narrador argentino Jorge Luis Borges, en la conferencia titulada "La ceguera", dictada en Buenos Aires en 1977, narraba las vivencias de su pérdida de visión y afirmaba: "Ahora que he perdido el mundo de las apariencias…" (Puedes oírla en http://www.youtube.com/watch?v=UjJV1mpcDyU&feature=related 
Platón también llamaba "el mundo de las apariencias" al mundo de lo visible. No es que fuera un mundo irreal, sino que era un mundo menos real que el mundo inteligible o mundo de la ideas habitado por entidades matemáticas y objetos invisibles a los ojos, pero capaces de ser comprendidos por la razón. Tales "objetos" podían ser como el Bien, la Verdad, la Justicia o la Belleza, visibles sólo para la razón, visitados ocasionalmente por el alma y parcialmente presentes en los objetos cotidianos. Platón envidiaba a los matemáticos por la exactitud de sus deducciones. En clase de geometría jamás había debates ni opiniones particulares una vez demostrado correctamente un teorema. Sin embargo, a pesar de la contundencia de la experiencia visible –de lo que ordinariamente llamamos realidad–, abundan las opiniones contrapuestas acerca de la naturaleza y más aún acerca de la sociedad. Por eso Platón era considerado un idealista, porque pensaba que la realidad más sólida estaba constituida por las Ideas.

Frente a los idealistas, como Platón, están los realistas, más abundantes entre la gente común que entre los filósofos. Los realistas creen que la realidad es tal cual la percibimos y punto. Normalmente se les acusa de tener escasa curiosidad, de "creerse" el mundo sin más, de ser ingenuos. ¿Y no es así? ¿No es verdad que nuestra experiencia es perfectamente capaz de ver el mundo? 

Volviendo a los filósofos, Kant nos dio algunas pistas para entender el problema. Una cosa es lo que percibo, que no es una fantasía, sino lo que yo elaboro mediante mis facultades sensoriales a partir de algo que procede de fuera. A esto resultante lo llamó fenómeno (del griego faino: lo que se manifiesta). Otra cosa distinta es el mundo en sí, tal como es, independientemente de cómo lo conozco. Y a esto lo llamó noúmeno (del griego nous, lo pensable). Pero ¿no pensamos en lo que conocemos? No, pensamos en base a lo que vamos conociendo.

Kant vivió a finales del siglo XVIII, en plena Ilustración. Gracias al impulso de los ilustrados, la ciencia arranca con fuerza a lo largo de los dos siglos siguientes. Ahora sabemos mucho más, pero somos mucho más conscientes de cuánto ignoramos todavía. Cada avance científico es como lograr abrir una puerta tras la cual aparece una sala llena de nuevas puertas cerradas.

La ciencia, con su método, va desbrozando el camino del conocimiento de lo real, donde la verdad aparece más como horizonte que como meta. La tecnología, gracias a los hallazgos científicos, anda con la ciencia buscando aplicaciones que ayuden a resolver mejor nuestros problemas, y entre ellos la mejora de la propia investigación científica. Desde la filosofía reflexionamos sobre la ciencia, sobre sus métodos, sobre sus aplicaciones tecnológicas y sus consecuencias, sobre la verdad o sobre la realidad en su conjunto y sobre el ser humano, que anda metido en todo eso… ¿Hay límites para el conocimiento y para la verdad?

Si fuésemos todos ciegos, ¿cuál sería nuestra "verdad" sobre las cosas?

¿Hace falta poder ver o poder oír para tener una imagen correcta del mundo? ¿Tiene una imagen correcta del mundo quién sí ve u oye?
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Observa estas imágenes  y lee la información adjunta:

Imagen 1. Esta ilustración correspondería a cómo vemos una escena en el mundo visible de los colores. La luz visible que capta el ojo humano abarca solamente una estrecha banda de frecuencia del campo electromagnético en cuya franja más baja encontramos el rojo y en la más alta el violeta. ¿Cómo podríamos “ver” el mundo si en lugar de ojos tuviéramos otro tipo de órganos sensibles a otras frecuencias?
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Imagen 2. Así más o menos veríamos la escena si nuestros órganos sólo captaran la frecuencia de los ultravioletas. En algunas salas de fiesta o para los espectáculos tipo “Teatro negro de Praga” se instalan las llamadas luces negras, que emiten rayos ultravioletas (como hacen también las conocidas lámparas de rayos UVA para broncearse). La escena presenta un foco tenue de ultravioleta que entra por el balcón y que proviene del crepúsculo solar. A pesar de que la atmósfera terrestre filtra la mayor parte de los rayos ultravioleta, una parte de ellos llega a la superficie terrestre. La reacción de nuestra piel a estos rayos es lo que hace que nos pongamos morenos.
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Imagen 3. Los rayos gamma (γ) son emitidos por átomos radiactivos. En la naturaleza existen elementos radiactivos emisores de este tipo de rayos. En la escena podríamos contemplar el reflejo de rayos gamma emitidos por materiales radiactivos con propiedades fosforescentes presentes en las esferas y las agujas de los relojes.
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Imagen 4. Los humanos somos sensibles a los rayos mediante los sensores del sentido térmico de la piel. Sentimos incluso a distancia cuando algo desprende calor. Si este órgano fuese similar a la vista, los objetos más brillantes serían los emisores de calor (como el hogar encendido de la escena), seguido de las lámparas de incandescencia y el cuerpo de las personas y animales. Los objetos más fríos aparecerían como los más oscuros, como las ventanas o, sobre todo, la champañera con hielo y la botella enfriada. Hoy en día existen aparatos de visión nocturna (cámaras, lentes, prismáticos) que captan los emisores de infrarrojos y los hace visibles al ojo humano.

